
Zeitschrift: Panorama suizo : revista para los Suizos en el extranjero

Herausgeber: Organización de los Suizos en el extranjero

Band: 17 (1990)

Heft: 3

Artikel: Hace 100 años moría Gottfried Keller (1819-1890) : el poeta de la
tristeza y de la alegría

Autor: Luck, Raetus

DOI: https://doi.org/10.5169/seals-909537

Nutzungsbedingungen
Die ETH-Bibliothek ist die Anbieterin der digitalisierten Zeitschriften auf E-Periodica. Sie besitzt keine
Urheberrechte an den Zeitschriften und ist nicht verantwortlich für deren Inhalte. Die Rechte liegen in
der Regel bei den Herausgebern beziehungsweise den externen Rechteinhabern. Das Veröffentlichen
von Bildern in Print- und Online-Publikationen sowie auf Social Media-Kanälen oder Webseiten ist nur
mit vorheriger Genehmigung der Rechteinhaber erlaubt. Mehr erfahren

Conditions d'utilisation
L'ETH Library est le fournisseur des revues numérisées. Elle ne détient aucun droit d'auteur sur les
revues et n'est pas responsable de leur contenu. En règle générale, les droits sont détenus par les
éditeurs ou les détenteurs de droits externes. La reproduction d'images dans des publications
imprimées ou en ligne ainsi que sur des canaux de médias sociaux ou des sites web n'est autorisée
qu'avec l'accord préalable des détenteurs des droits. En savoir plus

Terms of use
The ETH Library is the provider of the digitised journals. It does not own any copyrights to the journals
and is not responsible for their content. The rights usually lie with the publishers or the external rights
holders. Publishing images in print and online publications, as well as on social media channels or
websites, is only permitted with the prior consent of the rights holders. Find out more

Download PDF: 08.01.2026

ETH-Bibliothek Zürich, E-Periodica, https://www.e-periodica.ch

https://doi.org/10.5169/seals-909537
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=de
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=fr
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=en


llilllllllllllllllllllllllllllllllllllD'iin.um
Hace 100 anos mori'a Gottfried Keller (1819-1890)

El poeta de la tristeza y de la alegria
Parece un capricho del calendario que dos acontecimientos de importancia nacional
casi coincidan: eji 1991, celebramos el 700° Aniversario de la Confederaciôn y en
1990 es el 100° Aniversario de la muerte de Gottfried Keller. Y, sin embargo, apenas
puede creerse que se träte simplemente de una coincidencia curiosa si recordamos que
Keller tiene en Suiza la reputaciôn de un autor que resenô el Estado y la vida publica
de nuestro pais de su época en una forma tan expresiva que, aiin hoy dia, tiene algo
que ensenarnos al respecto.

«Es blitzt ein Tropfen Morgentau
Im Strahl des Sonnenlichts;
Ein Tag kann eine Perle sein
Und ein Jahrhundert nichts».

Gottfried Keller

«En el hogar debe nacer lo que mas tarde
se desarrollarâ en la Patria»; estas
palabras, que a menudo se citan en discursos
en nuestro pat's, no son precisamente de
Gottfried Keller, sin embargo, sus narra-
ciones, sus novelas «Henri le Vert» y
«Martin Salander», sus articulos, sus ensa-
yos y, sobre todo, sus cartas, demuestran
hasta que punto Suiza, su histora y sus ins-
tituciones, las caracteristicas tanto agrada-
bles como menos simpâticas de sus ciuda-
danos, constituyen la esencia misma de las

obras de Keller, revelan su apego a nuestro

pats; apego en la alegria cuando el
nuevo Estado Federal, que Keller com-
prende como una gran promesa para el
futuro, ve la luz en 1848, arraigo a pesar
de la decepciôn y la indignaciôn cuando,
hacia fines de siglo, la recesiön econömica,
el desmoronamiento de la responsabilidad
social y una crisis moral en el seno del
pueblo, frena el desarrollo del joven
Estado. Ea novela «Martin Salander» es un
amargo balance de los acontecimientos de
la época. Si nos complacemos en celebrar
en Keller al risueno poeta de la patria, al

autor de poesias y cantos patriôticos inspi-
rados por su sociabilidad, olvidamos a ve-
ces que su propio destino lo dote» de amenas

particularmente sensibles también
para los desarrollos politicos y sociales me-
çtos brillantes.

La evasion
De parte de su padre, que mas tarde des-
cribirâ en «Henri le Vert» como un
maestro artesano ambicioso, deseoso de
perfeccionarse o .ligândose a dar prueba
de sus capacidades, Keller parece desti-
nado a ocupar un lugar en la burguesia
tradicional consciente de su propio valor.
No tiene mâs que cinco anos cuando su
padre desaparece; su madré vuelve a ca-
sarse, y tampoco ese matrimonio durarà
mucho tiempo, pero —igual que como el
fallecimiento de su padre— no dejarâ de
tener consecuencias: la consecuencia 16-

gica de esos acontecimientos hace que
Keller, a los 1-1 anos, se haga expulsar de
la escuela industrial cantonal por medi-
das disciplinarias y entra en la lôgica de

las cosas que, un ano mâs tarde, se
décida, no por una sölida formaeiön profe-
sional, sino que elige hacer lo contrario y
tentar suerte como artista. Esta carrera
empieza frecuentando los estudios de al-

gunos artistas zuriqueses, luego en 1840
la sigue en Munich pero, dos anos mâs
tarde, desembocarâ en una profunda mi-
seria material y moral. Uno de sus ami-

t

«Gottfried Keller», 1886. Boceto al ôleo de

Karl Stauffer, Berna (1857-1891). Museo de

Bellas Arles de Zurich (Foto: Biblioteca Central

de Zurich)

gos dijo que no se podi'a negar «algo» a la
obra de Gottfried Keller en ese periodo
en el cual se inicia en el arte. Pero mâs
bien, esa obra debe evocar periôdica-
mente en nosotros una interesante pre-
paraciôn a la creaciôn del poeta. Es
precisamente lo que surge de una hermosa
monografia de Bruno Weber titulada
«Gottfried Keller Landschaftsmaler» y de
una obra publicada por Hans Wysling en
ocasiön del centenario de la muerte del
artista. «Gottfried Keller 1819-1890»
(ambas publicadas en Zurich, 1990).

El regreso
En 18-12, Keller deja Munich y regresa a
Zurich. Très anos mâs tarde, escribe a un
amigo «... tu debes saber que soy un

poeta fundamentalmente radical y que
comparto horas de infortunio con mi
partido y mi tiempo». Esa época estâ
marcada por las tensiones y los conflictos
entre los partidarios del desarrollo de los
derechos, las libertades del pueblo y las

estructuras democrâticas y los defensores
de un Estado federalista conservador y
autoritario, ligado a la religion. El cierre
de los conventos en el canton de Argovia
(18-11 el llamado de Lucerna a los Jesui-
tas (1844), las expediciones de los
cuerpos-francos" (1844-45), la guerra del
Sonderbund (1847), son faces de esta lu-
cha que encontre su epilogo en la funda-
ciôn de la restauraeiön. Pero él no se
contenta con tomar posiciôn sino que participa

activamente en la lucha con las
armas que sabe manejar —un poco para su
propio asombro— con gran destreza: con
la escritura y los versos, con el panfleto y
la poesîa.

Los anos de estudio
Después de la creaciôn del nuevo Estado,
él mismo constata que su joven talento li-
rico se estâ secando en el desierto. Sus
amigos politicos, a los que les fueron con-
fiados puestos importantes, sahen dar
prueba de reconocimiento y, gracias a

ellos, obtiene del gobierno una beca que
le permitirâ adquirir la cultura que la
escuela le rehusô. Estadias en Heidelberg y
Berlin lo pondrân en contacto con artistas

intelectuales, por ejemplo con el filô-
sofo Ludwig Feuerbach, autor del libro
«La esencia del cristianismo» (1841), que
se convierte para Keller en una guia y un
modelo y lo ayuda a définir su posiciôn
en relaciôn con la Iglesia y con la fe. Una
vez mâs, vive la angustia de una existen-
cia incierta, roza nuevamente el fracaso
artistico y financiero. «Llorando» consi-
gue terminar «Henri le Vert», obra en la

que trabaja sobre todo en Berlin «basân-
dose en su propia experiencia y en su
vida», cuatro volûmenes que, con la
primera parte de la recopilaciôn de las
novelas «Les Gens de Seldwyla», consagrarâ
el renombre literario de Keller en Suiza y
mâs alla de nuestras fronteras. Luego
regresa a Zurich.

Funciones politicas
Seguirân luego los anos de consolidaciôn
social y profesional. Hace amistades con
profesores del Politécnico (EPF) donde es

propuesto para una câtedra de profesor
que no acepta. En 1861, es nombrado
Primer Canciller del Estado del Canton
de Zurich (funciôn que ejercerâ hasta
1876) y es ademâs elegido miembro del
Gran Consejo, el legislativo cantonal
(hasta 1866). El cargo de Canciller consti-
tuye un gran honor, pero le deja poca li-
bertad para su creaciôn literaria. No
obstante, mismo asumiendo ese alto cargo,
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publica en 1872 las «Sept Légendes», en
1873 y 1874 très y htego cuatro volume-
nes del ciclo «Gens de Seldwyla». Una vez
terminada su funciôn piiblica, harâ edi-
tar las «Nouvelles Zurichoises» en 1877,
«L'Epigramme» en 1881 y «Salander» en
1886, la segunda ediciôn revisada de
«Henri le Vert» en 1879/89 y la recopila-
ciôn de poesias en 1883, una obra vasta y
variada que sera reunida en una ediciôn
integral de diez volûmenes en 1889.

Los honores
No faltaron los testimonios de reconoci-
miento de su talento de parte de la
opinion ptiblica: fue nombrado doctor
honoris causa de la Universidad de Zurich;
la ciudad de Zurich le ofreciô su burgue-
sia, expresiôn de particular reconoci-
miento por las «Novelas Zuriquesas»,
ciclo de poesias viviente; el Consejo Federal

le dirigiô una misiva de felicitaciôn en
su 70° aniversario; el editor lo rémunérera

con honorarios de mâs de 30.000.-
marcos por la version intégra de la obra.
Todo esto traduce la admiraciôn y el re-
conocimiento de su talento.

La soledad
»Es qué hay para Keller una razön sufi-
ciente para sentirse satisfecho? Sus
Ultimos anos estân mâs bien marcados por la
resignaciôn, esa resignaciôn de la que en
otros tiempos —por otras razones— dijo
que no era una «hermosa comarca». Esto
esta tal vez intimamente relacionado con
la soledad que nunca lo abandonarâ por
completo, a pesar del placer que siempre
manifesto encontrândose en sociedad y
participando de Fiestas. No es imposible
que ese sentimiento tenga algo que ver
con su baja estatura: una cabeza impo-
nente sobre un torso de majestuosa apos-
tura, sostenido por piernas cortas. Es asi
como fue descripto en su cincuentena. Su

pequena estatura (él mismo se calificaba
de «hombrecito», mientras que su pasa-
porte indica 1,62 m., lo que no es tan
poco) no le hizo fâcil la vida en sus rela-
ciones con las damas mâs bien altas de las

que se enamorô. Por cierto que todo esto
no son mâs que especulaciones, pero
Keller mismo explica en una carta de 1881:
«Para terminar, la tristeza se apodera
siempre mâs o menos de quienes se inte-
resan, aunque no sea mâs que un poco,

en otra cosa que el precio del parr, pero,
para terminar, »quién quisiera vivir sin
esa tristeza apacible sin la cual no existe
verdadera alegria?» »Es qué es ese »para
terminar», ese contraste dialéctico, original

e intemporal, de tristeza y de alegria,
el que asegura a la obra de Keller su per-
manencia y emociona atin hoy dia al
lector?

Raetus Luck, Vicedirector de la
Biblioteca Nacional Suiza

Obras disponibles en francés: «Henri le Vert»,
traducciôn Zimmermann, L'Age d'Homme, 2 volûmenes.

«Henri le Vert», traducciôn La Flize, Aubier-
Montaigne 1946, 1 volumen. «L'Epigramme»,
traducciôn Benjamin y Jeanlouis Cornuz, L'Age
d'Homme. «Roméo et Juliette au Village», L'Age
d'Homme, colecciôn de bolsillo suiza. «Le Petit Chat
Miroir» segün Keller, cuentos para ninos, L'Ecole des
Loisiris.
Agregamos «Martin Salander», traducciôn Benjamin
y Jeanlouis Cornuz, a publicarse en las ediciones Zoe.
«Monografia de Gottfried Keller», por Jeanlouis Cornuz,

apareciô en las ediciones Favre, Lausana 1990.
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